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Cu U n c o  a  (B sp a à a .
GOLPES EN VAGO.

El alfonsismo es una agrupación bastante esca­
sa en fuerzas y  bastante dividida en cuanto á los 
diversos móviles que animan á cada uno de sus 
hombres. Recientemente se ha puesto de relieve 
esta verdad, al descubrirse las escandalosas des­
avenencias que han dado fin y término á las rela­
ciones políticas del señor duque de Montpensiery 
su ex-régia cuñada.

Pero la doble debilidad que nace de una y otra 
circunstancia, no ha sido parte á impedir que los 
borbónicos desplegasen contra la actual legalidad 
toda suerte de recursos, y que, aprovechando los 
menores pretestos, hayan intentado en diferentes 
ocasiones dar golpes de muerte á la situación re­
volucionaria: golpes, sin embargo, de ningún efec­
to, verdaderos golpes en vago, anunciados con 
gran pompa, revestidos al nacer de toda la fantas­
magoría de que son capaces las imaginaciones 
conservadoras; pero que poco á poco han ido per­
diendo esas proporciones ilusorias, hasta quedar 
reducidas á intrigas de poco momento, ó bien des­
hechas al conocerse la verdad y plantearse resuel­
tamente, ó bien causa de que el espíritu revolu­
cionario cobrase nuevo vigor.

El secreto de estas intrigas ha consistido, y en 
esto hemos de reconocer alguna habiliuad á sus 
directores, en no abordarlas solo con las fuerzas y 
los elementos capaces de unir aquí su bandera á 
la de la restauración borbónica. No; los alfonsinos 
han ido mas lejos, han buscado y conseguido apo­
yos fuera de su campo, y capitaneando huestes 
que no eran suyas, han pretendido dar aquellos 
golpes. Entre los carlistas, entre los conservado­
res revolucionarios, á quienes el despecho, mas 
que la razón, alienta, no ha sido difícil A los al­
fonsinos acarrear partidarios para esas intrigas.

Recorramos si no, siquiera sea someramente, 
las de mas bulto entre todas ellas.

Son tres. De algunas otras se ha perdido ya 
memoria. Tanta fué su insignificancia y tan esca­
sa su trascendencia.

Es la primera la de la revisión de las hojas de 
servicio. Amigo de la catequesis como primer pro­
cedimiento, el alfonsismo buscó la cooperación de 
todo el ejército para llevar á cabo el plan que ha­
bía concebido. Creyó que cada una de las adhe­
siones A la idea proyectada era un formidable 
golpe de ariete contra la situación. Creyó que le 
sena fácil levantar su bandera encima de todos 
aquellos pensamientos que se concillaban para 
pedir una reforma de ios escalafones de las armas, 
y que le seria hacedero levantar los espíritus y 
decidir las voluntades hasta el estremo que le 
pluguiese por violento que pareciera.

Pero vino la discusión: se puso en claro la ver­
dad en esta materia, se adivinó el principio, los 
propósitos y el objetivo do tan sutil maniobra, y 
calmados los espíritus y aplacada su escitacion 
ficticia que acababa de promoverse, todo pasó para 
no quedar mas que una derrota en ios anales del 
moderantismo, y quién sabe si una vergüenza en 
los anales de muchos de los que le auxiliaron en 
tal campaña.

Segunda intriga. Cuestión de los artilleros. Puso 
por ella pleito A la revolución el partido borbóni­
co, resultando A la primera intentona un golpe en 
vago, por mas que en ella los hombres de siem­
pre, los vencidos en Setiembre de 18158, procurasen 
acarrear á su bando todos ios despechos, y enco­
mendar la bandera del mismo á un arma del ejér­
cito español. Fracasó el pian, revelándosenos el ca­
rácter de la intriga. Aunque hoy haya resucitado, 
poco importa. No creemos que este golpe produzca 
todo lo que desean sus autores, ui mucho menos. 
Y confiemos al tiempo, A un tiempo que no puede 
ser largo, á un plazo que no ha de dilatarse, la 
completa confirmación de esa crencia.

Tercera intriga. Reformas de Ultramar, y abo­
lición inmediata de la esclavitud en Puerto-Rico. 
Aquí es donde el alfonsismo ha desplegado toda su 
iniciativa, y donde acumula todas sus fuerzas. 
¡Qué lujo de esposicion! ¡Qué esceso de aparato y 
de inventiva! Constituir centros, fingir represen­
tantes, inventar adhesiones, formar ligas, convo­
car y reunir en ellas A todo lo que aquí tiene as­
piraciones A ser partido y A significar una parcia­
lidad séria. Recoger cuanto hombre público mili­
tar ó de administración hay que afecte inteligen­
cia sin tenerla, y respetabilidad para encubrir sus 
errores y consecuencias para velar sus evolucio- 
ciones, y eienciay mérito, para no poner de relie­
ve su escasa valia. Todo esto lo ha recogido y lo 
presenta el alfonsismo: todo esto lo une, pone al 
margen como bandera, dos palabras: integridad 
nacional, y piensa que de esta suerte la victoria 
es suya.

Pero ¡ah! que pasan las algaradas de los pri­
meros dias: se deshace el enredo, se adivina el 
argumento, y toda esa máquina maravillosa le­
vantada sobre la ficción se deshace. Y la intriga 
queda reducida A humildes proporciones, y la Liga 
burlada y la abolición en vías de realizarse cuan­
to antes, y el alfonsismo fingiendo que lleva so­
bre las ruinas de una integridad por nadie tan 
combatida como por él, y por sus ídolos y por los 
antecesores de sus ídolos.

¿Qué es esto mas que un verdadero golpe en 
vago?

Sin embargo, no creemos que por ello el alfon­
sismo desconfie. Entre otras cosas, tiene la cuali­
dad de la impenitencia, sin duda por ser el legado 
que mas puro pasa de unos Borbones á otros, y 
que mas se ostenta en todos los individuos de las 
diversas ramas de esta desdichada familia.

l a  v id a  DE LO EXISTENTE.

J “ L0rtaatísi>»as s°n las declaraciones que, de 
nr-p«i . i 6" ,cuílnd,0‘ y como arrancadas porsor- 
L . Ma, al,cu‘« '̂desprevenido, hacen los conser- 
dades V !  , • 8 unasr •>"íle las otras especies, varie- 
comenmnrb! -eS- ' L° « k k n te . dice La Epoca 
vive nocen* ia UD Periódico, también alfonsino,

2  los conservadores le ayudan á vivir, 
, p que contribuyen, en la medida de supostbi-

lidad, á prolongar la vida de una revolución que 
no les es dado dirigir ni ordenar, y porque todo 
lo que hay de revolucionario en este país se ha 
ido A otro campo.«

Seguramente que La Epoca ha pretendido dar 
A estas frases un sentido maquiavélico é intencio­
nado; y sin embargo, por una de esas invisibles 
redes que la verdad tiende á los sofistas, el colega 
ha dicho una verdad decisiva; queriendo hacer 
efecto y despertar una desconfianza, no ha caído 
en que liacia una confesión de la realidad y del 
estado lógico y necesario de las cosas.

Y sino, hagamos la prueba analizando sus pala­
bras. Dice el diario alfonsino, que lo existente 
vive porque los conservadores le ayudan A vivir, 
y nada mas exacto que tal afirmación, entendida 
en su recto y natural sentido. Los conservadores 
ayudan A vivir A lo existente, porque los conser­
vadores de todas las procedencias son verdadera 
materia inerte convertida en lastro y llevada fa­
talmente á remolque por la revolución, cuyo mo­
vimiento no puede impedir, y cuyo curso regular 
además favorece, sin quererlo, y'hasta contra su 
gusto, sus deseos y sus intereses.

Por otra parte, esos restos de antiguos partidos 
que forman hoy el incoherente grupo conserva­
dor, son incapaces, como todo lo cadavérico, de 
recomposición y de reorganización. Por este lado 
es imposible que trabajen con fruto. Sus tentati­
vas, sus esfuerzos, su energía se estrellan nece­
sariamente contra el torrente demoledor de los 
acontecimientos y de las cosas. Donde no hay 
principios, no hay base común; donde no existen 
ideas, no caben avenencias; donde no batallan mas 
que personalidades o ambiciones particulares, hay 
eterno antagonismo, divergencia perpètua, rece­
los inagotables, animosidades inestinguibles; y es­
tos recelos, y estos ódios, y estas pasiones imbor­
rables, contribuyen, en la medida de su posibili­
dad y de su negativa influencia, no solo A prolon­
gar, "sino á robustecer, A vigorizar la vida de la 
revolución que todas esas miserias desconcierta, 
y que todas esas animosidades hace impotentes.

Confiar tan solo en casualidades efímeras y en 
meras complicaciones secundarias para derrocar 
un hecho tan jigantesco como el de la revolución 
de Setiembre, es confiar en muy poca cosa, y solo 
cabe acariciar por ese lado esperanzas remotas, 
como un recurso estremo y como una esperanza 
solo consoladora y asiderofinal de todas las cau­
sas deshauciadas y de todas las banderías despres­
tigiadas.

La segunda afirmación de La Epoca no es me­
nos concluyente, ni menos avasalladora para los 
conservadores de todos los matices. Todo lo que 
hay de revolucionario en este país, añade, se ha 
ido A otro campo, es decir, ha dejado de escuchar 
sèriamente los halagos, los sofismas, las malas 
artes, los engendros del doctrinarismo.

Pero lo que en este punto se ha guardado de 
decir La Epoca, ha sido que todo lo que hay de 
revolucionario en este país, es el país entero. Y 
sino veamos; descartada la escasa minoría de vi­
vidores políticos que en uno y otro bando conser­
vador se agitan, y considerando que semejantes 
grupos nada permanente representan, ni A nin­
gún interés vivo y eficaz responden, que no son 
ni una clase social, ni un conjunto mas ó menos 
reproductivo de intereses activos, ni hay tras 
ellos principios, ni sostienen una idea, ni invocan 
otra cosa que alguna institución vetusta y sepul­
tada para siempre por sus errores, por siis estra- 
víos, por sus locuras, por sus desórdenes y por 
sus inmoralidades, ¿qué queda de conservador en 
nuestra patria? Nada, absolutamente nada.

Lo conservador en España, es pura y simple­
mente lo egoista que en el campo político y social 
resiste y batalla; lo conservador en España, es 
todo el antiguo régimen en sus varios y heterogé­
neos matices; lo conservador en España, es, por 
ejemplo, el viejo clero neo-católico que pugna 
por restablecer contra el pueblo sus pasados pri­
vilegios teocráticos y el secular monopolio que ha 
ejercido sobre las conciencias fanatizadas ó hipó­
critas; ¿qué intereses vivos representa hoy la 
Iglesia m como prestigio político ni como fuerza 
social, ni siquiera como creencia ya en la genera­
lidad de los espíritus cadavéricos? Lo conservador 
en España, es además la apergaminada y tradicio­
nal aristocracia. Pero ¿á qué sentido vivo de nues­
tros dias puede responder ese feudalismo anticua­
do como no sea al estraviado de los negociantes y 
burócratas contemporáneos, también conservado­
res, aunque recientes y también por esto mismo 
propensos A embalsarmar el pasado por vía de 
escudo y como de salvaguardia?

Bien analizado, lo que de conservador blasona 
en estos tiempos, no es otra cosa que el privile­
gio que se asusta, ó el negocio que se irrita, ó la 
influencia bastarda que teme, ó el partido político 
que se resiste A morir, ó la llaga social ó el vicio 
y la deformidad morales que se aterran ante la 
acción diaria del cauterio que las va corroyendo 
y destruyendo.

Los restos clericales, los restos feudales, los 
descompuestos componentes del monarquismo doc­
trinario, las espadas enmohecidas, los dispersos 
átomos del antiguo militarismo, los déspotas de 
todos géneros, los pretorianos de todas las castas, 
los parásitos de todos los órdenes, esos son los 
conservadores de nuestra patria, y no solo de 
nuestra patria, sino de la Europa contemporánea 
y del mundo del siglo XIX.

Ante semejante espectáculo, la obra de la revo­
lución que tiene de su lado al país sano, al país 
de los intereses legítimos contra los intereses bas­
tardos y contra las influencias injustificadas, es 
sencilla en sus propósitos, por mas que sea labo­
riosa en sus procedimientos y  en su conducta. 
Lenta es la obra de ir secando las lagunas donde 
se hallan estancadas las aguas podridas que enve­
nenan la atmósfera, pero la audacia oportuna y 
la resolución enérgica en los momentos críticos, 
facilitan el camino y separan los obstáculos, de­
jando el paso libre A las ideas, que son al cabo 
las que por la acción casi insensible del tiempo, 
trasforman las costumbres, borran los resabios, 
desautorizan los abusos y regeneran la vida polí­
tica. social, moral y religiosa.

Que los conservadores no les es dado dirijir ni 
ordenar la revolución, dice también La Epoca, y 
esto casi se eleva á la categoría de un axioma ó 
de un principio fundamental. ¿Cómo pueden los

conservadores dirigir y ordenar lo que comien­
zan por ignorar y desconocer? ¿Qué han sabido 
nunca los conservadores de lo que es y significa 
una revolución? Los mismos conservadores alfon­
sinos y unionistas, ex-rcvolucionarios los prime­
ros, y"de última hora, revolucionarios de alquiler 
y por compromiso los segundos, ¿qué otra cosa son 
al cabo por dentro, y en'sus ambiciones, y en sus 
gustos, y  en sus inclinaciones, y en su espíritu 
que reaccionarios? ¿Cómo han de aborrecer la re­
volución?

Por eso para ellos, dirigirla y ordenarla es 
destruirla y aniquilarla en su espíritu, en sus ten­
dencias, en sus aspiraciones y en sus fines; pero 
por esto mismo están condenados A sufrir un des­
engaño terrible. Las revoluciones cuando triunfan 
por completo despertando el sentimiento público, 
son invencibles, no ya solo por la superioridad de 
sus afirmaciones, sino porque además, y por pro­
videncial influencia, se apoderan de todas las ave­
nidas y  salen inesperadamente al encuentro de to­
dos los cabildeos y de toáoslos pequeños obstácu­
los de detalle que sus eternos enemigos tratan de 
oponerles.

La vida de lo existente es, pues, larga, porque, 
como dice La Epoca, «todo lo que hay de revolu­
cionario en este país, se ha ido A otro campo del 
que militan los conservadores de todas las proce­
dencias.«

Nos ha causado lástima que la Revista de Es­
paña, que honraba la literatura patria, siendo un 
exacto reflejo de nuestro movimiento periodístico 
y del adelanto cada dia mayor de nuestros publi­
cistas, haya dado en sus paginas cabida A un artí­
culo del Sr. Navarro y Rodrigo, lleno de hiel para 
algunas personalidades respetables del partido ra­
dical.

Ai leerlo La Tertulia, no ha podido menos de 
protestar, y protestar indignada contra las aser­
ciones dei Sr. Navarro, y La Epoca, terciando en 
la disputa, defiende A éste y amenaza con hacer 
historias do personas, y asegura que en este ter­
reno podría decir mueno.

No nos ganará seguramente La Epoca-, si unos 
y otros bajásemos a tamaño combate, que nos­
otros también recurramos que no somos mudos, 
ni mancos, y habríamos de hablar de toda una 
historia de treinta y cinco años, durante la que 
con cortos y escasos intervalos, han tratado de 
llevar A cabo la felicidad de la patria esos que aho­
ra nos motejan con tal desenfreno.

Pero ese palenque no es propio de quien se es­
tima; bien lo sabe el colega de la calle de las Tor­
res, aun cuando se muestra hace dias afanoso de 
ocupar en él un puesto. El artículo del Sr. Na­
varro y Rodrigo, copiado por él, atestigua estas 
dos verdades.

Pertenece á esa clase de trabajos que significan 
la condensación de todas las envidias y de todos 
ios despechos. Cométense en él injusticias que no 
podemos menos de lamentar, y que sin duda algu­
na el autor mismo, en el fondo de su conciencia, 
reconocerá que no debieran estamparse.

Hay frases allí dirigidas contra un querido ami­
go nuestro, que aparte de ser impropias del que 
fas escribe y de la persona contra cuya honra se 
encaminan, son notoriamente opuestas A la ver­
dad, frases que no han podido menos de levantar 
en nuestras aimas un sentimiento de protesta con­
tra los que tales medios emplean, con el fin de 
hacer su camino en este proceloso mar de la po­
lítica.

Rechazamos por tanto la forma desusada y poco 
conveniente que ha empleado elSr. Navarro para 
manifestar su oposición A la política que hoy im­
pera. Todo ese conjunto de rumores calumniosos 
y de ataques inveraces, dados con el atavío de la 
fábula y bajo un velo alegórico, no es para traído 
A la prensa.

No se debate de esa suerte allí donde la cultura 
impone deberes, y vallas la delicadeza y respetos 
la conveniencia; esto se reserva para otros luga­
res, j' no se emborronan sobre todo las páginas de 
una Revista acreditada, séria, científica, para po­
nerla A la altura de La. España ó de algún otro 
periódico de esos casi anónimos que los conserva­
res publican, cuya existencia es un misterio y 
cuya vida es un enigma, y  cuyo lenguaje los pone 
á cubierto de toda contestación por parte de quien 
no guste de usar cierto género de frases.

En medio de los mas graves motivos de alarma, 
llegan A veces seguridades que no pueden menos 
de tranquilizar el animo inquieto. El turno pacífi­
co y ordenado de los partidos en el poder, esa as­
piración tan vehemente de los hombres políticos 
de buena fé, puede considerarse como un hecho 
real y efectivo en nuestro país. Todo dependía de 
la prudencia, de la espera racional y de los pro­
cedimientos del partido conservador, y uno de sus 
órganos en la prensa revela cuáles son sus propó­
sitos para el porvenir.

«El partido constitucional, dice, no acostumbra 
A escalar el poder con mentidas promesas ni con 
esperanzas irrealizables, ni imponiéndose A la co­
rona ni engañando A las gentes. Si fuera consul­
tado alguna vez por el rey, franca y lealmente 
espondria A S. M. la situación del país", las aspira­
ciones de la opinión, y nada mas.»

Creemos que todos estamos en el caso de feli­
citarnos por estas nobles declaraciones. La impa­
ciencia causó grave daño en otra ocasión al par­
tido conservador, y  si pudiese esperar solamente 
un quinquenio, nuestra convicción es que enton­
ces podría ocupar el poder con cierto grado de 
vitalidad.

Nuestro apreciable colega La Iberia dice que 
los federales han llegado A no entenderse, y que 
el manifiesto publicado por La Igualdad ha le­
vantado una tremenda tempestad en el seno de 
aquel partido, poniendo al descubierto sus discor­
dias intestinas.

Esto es debido A la libertad absoluta de impren­
ta, sin la cual no se hubiera publicado el mani­
fiesto.

Pero el mismo colega insinúa que el Gobierno 
deberia reprimir y perseguir A la prensa carlista. 
¿Está seguro el colega de que si comenzara la re­

presión para alguno, no deberia tocarle también 
algo ó mucho de ella A la prensa conservadora?

Las cosas han de aceptarse con todas sus ven­
tajas y con todos sus inconvenientes; no es posi­
ble tomar aquellas y dejar estos; y, hasta anora, 
parece acreditado por la esperíencia, que las ven­
tajas de la libertacl de imprenta compensan muy 
bien algunos de sus inconvenientes.

Nuestro apreciable colega La Independencia 
Española pregunta cuándo sucederá lo que os- 
presan las siguientes preguntas que una á una 
formula, y que reproducimos A continuación:

«¿Cuándo volverá A rehabilitarse nuestro pres­
tigio ante esas naciones que nos han humillado 
con sus notas?

¿Cuándo volverá A gozarse aquí de seguridad 
individual?

¿Cuándo veremos restablecida la paz pública y 
normalizada la marcha de todos los intereses?

¿Cuándo se verá el principio de autoridad forta­
lecido y respetado como debe estarlo, si ha de 
haber gobierno?

¿Cuándo se verá un trono rodeado del prestigio 
que éste ha perdido, desde que se halla ap03’ado 
por la benevolencia de los republicanos?«

Suponiendo que hubiera desaparecido cuanto en 
esas preguntas se indica, todo ello volvería al 
punto que se constituyese un ministerio sagasti- 
no. Y el milagro no necesitaría tiempo para rea­
lizarse, sino que, inmediatamente, en cuánto jurá- 
ran los nuevos ministros, nos hallaríamos en el 
mejor de los mundos posibles y gobernados por 
los mejores ministros imaginables.

Uno de los órganos de la pequeña prensa con­
servadora se sirve ayer desautorizarnos, y  A 
vuelta de una serie de frases mas cándidas que in­
tencionadas, pretende herir nuestro amor propio, 
negándonos toda representación y toda influencia 
para concluir después por afirmar que el partido 
radical se encuentra dividido.

Respecto A lo primero no piense el colega que 
vamos á manifestarnos víctimas del mas pequeño 
resentimiento. Aceptamos sus juicios sobre nues­
tra modesta posición. Queremos ser humildes, 
pues para satisfacer las aspiraciones que nos 
guian, nos basta la seguridad que tenemos de que 
nuestra política es la política que hoy impera, 
os la política que hoy« juzga el país necesaria. Y 
en breve se habrá de convencer el periódico sa- 
gastino de lo exacto de esta apreciación, cuando 
vea convertidas en un hecho las soluciones por 
que venimos combatiendo, al mismo tiempo que se 
desvanecen como ilusión risueña del deseólas que 
hayan podido sustentar ó sustenten otros mas ca­
racterizados y mas llenos de esa autoridad que A 
nosotros nos falta.

En cuanto A la división entre los radicales, per­
mítanos el órgano de la pequeña prensa conserva­
dora le advirtamos que no ve claro en el asunto. 
Porque una ó dos individualidades díscolas ó incon­
secuentes sostengan respecto Aun asunto una acti­
tud especial, no se fracciona ningún partido, sobre 
todo cuando como está demostrado y se evidencia­
rá aun mas claramente, esas individualidades sc-‘ 
encuentran en medio de la mayor soledad y del 
mas completo aislamiento.

El colega á quien nos referimos, que, como sa- 
gastino, debiera entender algo del principio, los 
medios jr el fin de todas estas evoluciones, apare­
ce asaz inocente y asaz olvidadizo á nuestros ojos; 
aparece como si ignorara la historia de sus pro­
pios amigos, y como si nunca le hubiesen dicho 
que las mismas causas, en análogas circunstan­
cias, producen efectos iguales.

No censuramos los propósitos del Sr. Cancio 
Villamil; pero no nos es posible estar de acuerdo 
con los medios que emplea para restaurar la mo­
ralidad en la administración de nuestras An­
tillas.

Hasta dentro de un gobierno absoluto seria des­
pótico y« humillante, y como tal, digno de censura, 
que así por procedimientos meramente gubernati­
vos se condenara, sin escucharlos ante los tribu­
nales, á padecer una pena perpétua, aun á los au­
tores de los crímenes mas espantosos.

Hay en lo que A esta materia se refiere algo que 
si no estuviese prescrito por las leyes, lo dictaría 
siempre la equidad, y áese algo es A lo que ha fal­
tado el Sr. Cancio, dictando disposiciones cuyo es­
píritu aparece honrado y benéfico para los intere­
ses del país; pero cuyo pormenor y cuyos detalles 
no pueden avenirse" con la serenidad y  el deseo 
iraparcial de obrar rectamente que debe animar á 
los funcionarios constituidos en autoridad.

Aforismo de un diario conservador:
•Los radicales se bastan y se sobran para que 

no pueda haber con ellos un dia de tranquilidad 
completa.«

¡Ingratos conservadores! Eso dicen cuando los 
radicales se toman la pena del mundo por resol­
verles todas las cuestiones y plantearles todas 
las reformas, para entregarles luego el país como 
una balsa de aceite. Se les prepara el papel de sol 
después de la tormenta, y todavía no lo agra­
decen.

Con la mayar seriedad habla un colega carlista 
de que hoy se censura ásus correligionarios «por 
las medidas de rigor, que solo rarísima vez adop­
tan.«

Si fuera fácil discutir estas cosas, ¿á qué decla­
raciones mas dignas de recuerdo no se prestarían 
las anteriores frases? Ellas "ponen en tela de j uicio y 
traen A la memoria todo lo que es el carlismo. Per­
pétua ilusión que convierte el destierro en gobier­
no, la desgracia en reiuado feliz, la insignificancia 
mas supina y la inutilidad mas manifiesta en dotes 
de mando; que crea una córte á su capricho al 
lado de la tienda del cabecilla; que se juzga á sí 
misma majestad, cuando si es majestad, lo pare­
ce por lo escapada de un corral de comedias ó por 
lo vecina A una casa de Orates, y que, por último 
sin entender, ni conocer, ni respetar el derecho’ 
á nombre de todo lo que le es contrario, y con ei
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apoyo que da el fanatismo, y con el oro que su­
ministra una teocracia tan desacreditada como 
mañosa para convertir en cartuchos las otrendas 
de los templos, viene á un país, lo perturba, atro­
pella su reposo, espanta su sosiego, roba, saquea 
y mata á los infelices ciudadanos y luego aíiraia 
con gran aplomo <que solo rarísima vez adopta 
las medidas de rigor. ■

Esto es demasiado serio para juzgarlo en tono 
chancero y festivo. Hay que verlo con toda su 
gravedad, hay que examinar y juzgar aquellos ac­
tos tan criminales como son, hay que examinar y 
juzgar esas defensas por la malignidad de que es- 
tán impregnadas, hay que mirar con desden las 
instituciones, cuyo nombre se invoca para estas 
luchas, y hay, por último, que hacer comprender 
á esas partidas de asesinos en nombre de Dios y 
de latro-facciosos en nombre de la monarquía le­
gítima, que son inadmisibles en esta esfera de los 
partidos honrados, que se han puesto fuera de ella 
y que no dejan de mirar por el bien del país, por 
error ó por ignorancia, sino con intención delibe­
rada de hacer el mal, de hacer las ruinas y de que 
se bañe en la sangre de los mortales esa deiüad 
de venganzas, de encarnizamiento y de pasiones 
por que tan decididos se lanzan á la pelea.

Dice La Política-,
■ Están admitidas las solicitudes de retiro de los 

jefes y oficiales de artillería, ó acordado así al 
menos en Consejo de ministros.

El director del arma ha llamado hoy á los jefes 
de cuerpo para ponerse de acuerdo con ellos, res­
pecto á la manera de hacer la entrega de las bate­
rías y efectos de fábrica.

Algunos creen terminado el conflicto; pero á 
nuestro juicio ahora es cuando verdaderamente 
empieza. ¿Se va á quedar el ejército sin artillería? 
¿Como van á ser sustituidos los jefes y oficiales 
que han pedido su retiro? ¿Por los prácticos? Eso 
es bueno para los cargos subalternos; pero, ¿y 
los superiores?*

Las noticias que da nuestro colega carecen de 
toda exactitud, y sus comentarios de todo funda­
mento, pues cuando La Política escribía esas lí­
neas, el Gobierno no había adoptado acuerdo al­
guno sobre ese asunto.

En la valerosa defensa hecha por los vecinos de 
Valtierra ayudando á la tropa contra la facción, 
fue de notar la conducta del cura párroco del ci­
tado pueblo, que estuvo durante mas de media 
hora naciendo fuego sobre los carlistas.

Ño creemos necesario llamar la atención del 
Gobierno sobre ese cura párroco estraordinario, 
porque estamos seguros de que se habrá adelan­
tado á nuestro pensamiento.

Mejor fuera que el clero no se mezclase en nin­
gún sentido en las contiendas civiles; pero cuando 
se llega á obispo conspirando por el carlismo, no 
debe faltar una buena canongia para un párroco 
liberal.

Según leemos en La Iberia, en el último ban­
quete de palacio no se designó los sitios que les 
correspondían á los embajadores de Francia y 
Austria. Lo que con esto se ha conseguido es lo 
que el colega dice á continuación:

• Lo que con esto se ha conseguido es que los 
enemigos de la legalidad digan que España quiere 
secundar la tirantez que existe entre las relacio­
nes de Prusia é Italia con Austria y Francia, y 
que nos presenten, como instrumentos deestran- 
joras naciones, cuando el pueblo español profese 
á todas idéntica cariñosa amistad y no quiere in­
gerirse en los asuntos de ninguna.

¿Qué tal? Y luego se creerá que no hay gentes 
que las cazan al vuelo. España toma parte por 
Prusia é Italia contra Austria y Francia, y para 
ello, el Gobierno español, ó mejor dicho, el intro­
ductor de embajadores inventa el medio maquia­
vélico de equivocarse en el sitio que deben ocu­
par los embajadores de las potencias estracjeras.

Ni el mismo Metternich hubiera procedido con 
astucia tan profunda.

La Epoca, al hacerse cargo del proyecto de ley 
presentado al Congreso por nuestro amigo el señor 
Guardia, lo aprovecha como arma de oposición, y 
afecta un desconocimiento completo de los ante­
cedentes legales, y las disposiciones relativas al 
nombramiento y separación de los ministros del 
Tribunal de Cuentas.

No es el delirio de los radicales, como afirma 
aquel diario, ni el deseo de remover las bases de 
nuestra organización administrativa, ni el amor 
propio lo que, según su habitual malicia, supone 
que inspira el proyecto de ley presentado á la Cá­
mara. Es imposible que ignore La Epoca lo es- 
puesto por el Consejo de Estado en pleno al ha­
cer el reglamento de la ley orgánica del Tribu- ’ 
nal. Aquel alto cuerpo dejó de incluir en él los ar­
tículos cuya derogación se pide en el proyecto del 
Sr. Guardia, contestando ei Gobierno que hallán­
dolos en contra de lo dispuesto en el párrafo 5.°, 
artículo 58 de la Constitución, no los reglamenta­
ba por ser anticonstitucionales, y en el mismo 
acuerdo tomado por el Consejo se encargaba al 
gobierno conservador y amigo de La Epoca, mas 
que el actual, que con brevedad se ocuparía del 
modo de armonizar estas dos leyes, presentando á 
la Cámara el oportuno proyecto. Esto es lo que 
hoy se hace.

Lo mismo diremos al diario de la calle de las 
Torres respecto al fiscal. El del tribunal supremo 
es amovible, y no se concibe que el fiscal de un 
tribunal Supremo deje de serlo por lo que el pro­
yecto en cuestión asi lo establece.

Lo que quiere, pues, el autor del proyecto de 
lev. como queremos nosotros, es dejar íntegra y 
eri todo su vigor la Constitución anulada y des­
truida por los artículos de la ley de 85 de'.Junio 
de 1870, cuya derogación se proyecta.

Con demagógico tono y con demoledora inten­
ción, El Diario Español, monárquico de lo mas 
fundamental que se conoce, llama nada mas que 
gran empleado al rey.

Por lo visto, el colega alfonsiuo se ha empeñado 
en hacer una propaganda anti-monárquica en 
nuestro país, con el fin que ya puede suponerse.

E l Diario Español nos tiene verdaderamente 
escandalizados.

¡Cómo se ayudan los periódicos afiliados á la 
Sociedad del farol!

Vean nuestros lectores cómo La Epoca revela 
urbis et orbi que El Imparcial tiene un plan sal­
vador:

• Ante todo, debemas decir, que El Imparcial 
da pruebas de modestia reducidlo á tres los sis­
temas de salvamento de una sociedad que naufra­
ga, porque hay quien sospecha que está en planta 
un cuarto sistema, y que nuestro colega no es es- 
trafio á su formación. •

¿Con que esta sociedad está á punto de naufra­
gar y nuestro colega tiene un plan. suyo, esclu-

sivamente suyo, que puede librarla de su pérdida? 
Porque esto es lo que seguramente quiere decir el 
colega aifonsino. Pues, de veras. El Imparcial es 
demasiado modesto callándolo, y lo que es mas, 
sobrado egoísta; y si es cierto que estamos á 
punto de hundirnos, llámese inmediatamente al 
Sr. Gasset y Artime para que por grados nos sal­
ve de la desdicha que nos amenaza.

¡Ea, valientes, á las bombas!

Un periódico, que en su redacción se parece á 
los célebres discursos de disparates que allá en 
sus buenos tiempos pronunciaba .Manuel del Pa­
lacio en los ratos de broma, echa su cuarto á es­
padas en la polémica que seguimos con El Impar- 
cial. sobre abolición de la esclavitud.

El introito estupendo, escrito en tonto, revela 
una falta de sindéresis lamentable; pero esto no 
es nada si se compara á la perspicacia, á la pene­
tración que resalta en las conclusiones. Después 
de tres columnas hechas de retazos de artículos 
nuestros y de comentarios deliciosos, ¿qué cree­
rán nuestros lectores que ha averiguado el listo 
colega? Pues nada menos, sino que El Imparcial 
y L a  N u e v a  E s pa ñ a  están en desacuerdo en la 
cuestión de la abolición de la esclavitud.

¡Qué listo ¡oh! qué listo!

Después de terminada la sesión de la noche se 
han reunido los ministros en su gabinete del Con­
greso y celebrado Consejo, que" duró una hora 
próximamente. Se concede bastante importancia 
á este Consejo, en el cual se ha tratado la cues­
tión de los artilleros. Según nuestras noticias, se 
ha llegado á un acuerdo sobre la solución que de­
be dársele, y que es tal como conviene á la digni­
dad del Gobierno y á los altos intereses que le es­
tán confiados. Deberes de prudencia nos impiden 
ser mas esplícitos.

LA SITUACION DE PUERTO-RICO.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
la carta que reproducimos:

•Sr. Director de L a  N u e v a  E s p a ñ a .
Mi distinguido señor y amigo: Principio esta 

carta felicitando á Vd. y á todos los hombres de 
buena fé de la Península que han contribuido á 
que al fin suene la palabra abolición de la esclavi­
tud en el Parlamento español, y uno mis humildes 
aplausos á los que de todas partes del mundo 
irán, sin duda alguna, á saludar al inteligente y 
patriótico ministerio que toma sobre si la res-
f onsabilidad y  la gloria de iniciar la reforma co- 
onial.
En Puerto-Rico el contento se manifiesta por 

todas partes, y el partido radical es objeto de uni­
versales elogios. Cierto que la insignificante miuo- 
ría conservadora y esclavista se retuerce en la 
impotencia, pero sus contorsiones á nadie preocu­
pan, y sus temerosos lamentos causan solo risa.

En este sentido nada tendríamos que temer si 
no fuese las costumbre de estas gentes enviar á 
ustedes toda clase de noticias falsas con el propó­
sito de hacer efecto. Aquí corre ya como un ada­
gio la frase de miente mas que lil Debate, en vis­
ta de las especiotas y las ridiculas patrañas que 
los corresponsales de” este desventurado periódico 
endilgan al diario madrileño. Dígalo lo del motin de 
Yabucoa, el armamento de ios negros, los paseos 
del separatista tíetances por las calles de la capi­
tal, lo del nombramiento de un brigadier filibus­
tero para el cargo de alcalde, etc., etc.

Ahora estos pobres diablos, que reciben muchos 
telegramas de Burdeos, andan murmurando que ni 
la ley de abolición, que el cable nos ha participa­
do, saldrá adelante, ni el Gobierno piensa sèria­
mente en acceder á las pretensiones descabelladas 
de nuestros locos diputados.

Y en pro do esta idea hablan de que habiendo 
venido la ley municipal en el último correo, toda­
vía no se ha publicado, repitiéndose en alguna 
manera lo sucedido en tiempo de Baldrich. Bien 
es que ellos no miran con buenos ojos al digno 
brigadier Enrile, que hoy nos gobierna con gene­
ral aplauso ; pero todo lo esperan del famoso 
Centro hispano-ultramarino. del no menos célebre 
marqués de Manzanedo y el idolatrado y elocuen­
tísimo general Sanz.

Pero sus conciliábulos y sus cuchicheos no nos 
desorientan. También los radicales recibimos nues­
tras noticias de Madrid, y  estamos seguros. Y  el 
país marcha tranquilo esperando las leyes ofre­
cidas.

Tengo por cierto que aljora todas las- noticias 
de aquí se contraerán á la agitación, y el temor 
que reinan en la Antilla. Pero rechace usted, 
señor director, esta especie. Adjunto va un ejem­
plar de la Revista Comercial de Puerto-Rico: ahí 
encontrará Vd. los precios corrientes que apare­
cen sostenidos.

Y á la cabeza leerá las siguientes líneas:
■ Importación: Las que se han efectuado han 

sido bastantes para sostener la animación en 
nuestro muelle. La plaza se halla surtida de los 
artículos mas importantes, y de algunos de ellos 
en abundancia.*

Esportacion.—Azúcar: Varias haciendas de este 
distrito han empezado la zafra, pero en la mayor 
parte de ellas no pueden efectuarla por el tiempo 
lluvioso que prevalece, y hasta ahora solo se han 
ofrecido y vendido alrededor de 300 bocoyes del 
dulce de refino de 4 1[8 pesos á 4 1[4.

La cosecha del año pasado ha sido mucho mas 
corta, á escepcion del tabaco, que la de los dos 
años anteriores.

Café: Se sostiene aquí el precio de 17 pesos 
fuertes quintal.

Cambios: Sobre Londres de pesos fuertes 5,10 á 
pesos fuertes 5,20 sobre España del 11 al 12 por 
lOO. Descuento mercantil del 12 al 15 por 100 
anual.*

A esto ¡que se halla en la Revista del 12 de Ene­
ro) hay que añadir que la aduana está atestada de 
mercancías introducidas por los conservadores 
D. Francisco y D. Severo Bastón, D. Francisco 
Barceló, D. Miguel Sainz y otros; que uno de los 
Bastón ha abierto una nueva tienda; que los jó­
venes Girona y Guillermety están arreglando un 
local en la calle de la Cruz para abrir otro esta­
blecimiento; que D. Pedro Vidal hace desocupar 
su casa de la calle de la Fortaleza para dar mas 
amplitud á su negocio: que en la calle de San Jus­
to va á abrir otro establecimiento el dueño de 
la Balear. D. Guillermo Rubert (conservador;-, 
que D. Martin Reyes acaba de establecerse en so­
ciedad con D. Felipe Rodrigo; que no se encuen­
tran locales para los establecimientos que se quie­
ren crear, y que. en fin, los alquileres de las casas 
van subiendo. Si todo esto arguye intranquilidad 
en el país, convengamos en que tenemos que va­
riar de nombre á las cosas.

Por hoy termino haciendo á Vd. dos observa­
ciones. La primera se refiere á los viajes de los 
vaposes-eorreos de la Península. Salen de Cádiz 
el 15 y el 30. y llegan á esta ciudad el 29 y el 13, 
deteniéndose algunas horas para dejar la corres­
pondencia. Si Vd. desea contestar las cartas reci­
bidas por el mismo correo, su propósito es vano, 
porque el vapor que sale de Puerto-Rico para la

Habana el 13. no llega á la capital de Cuba hasta 
el 17. esto es, cuando ya lia salido de esta el cor­
reo para la Península. Quédame, por tanto, las 
cartas aguardando el nuevo correo del 30 1 or eso 
nos es mas ventajoso á los puerto-riqucnos utili­
zar, aunque sea muy costoso el vapor ingles de 
Europa que sale de aquí el 12y el 2/.

Ahora bien; ¿qué dificultad habría en hacer que 
los vapores saliesen de Cádiz los dias 10 y 2o. por 
ejemplo? Nosotros recibiríamos la corresponden­
cia el 24, contestaríamos en el acto, el vapor lle­
garía á la Habana el 28 ó 29. y en el del 30 po- 
drian salir nuestras cartas para la Península. 
Hasta ganaría la renta de correos. . . .

La otra observación se refiere al estado de 
nuestra esclavitud. Adjunto va un curioso cua­
dro que ha publicado la Gaceta. Los esclavos 
son 31.906. De ellos, 4.013 de menos de 7 años, 
v 1.850 de mas de 50. El grupo mayor es de 21 
á 25 años, y lo componen 4.427 negros. Lsted sa­
cará las consecuencias.—B. S. M.

El c o r r e s p o n s a l .

Puerto-Rico 12 de Enero.

C o r te s .
C O N G R E  SO.

PRESIDENCIA DEL SEÑoR RIVERO.
Estrado de la sesión celebrada el jueves 6 de 

Febrero de 1873.
El señor secretario M orayta leyó una lista de 

los señores diputados que se hallaban presentes, y 
habiendo suficiente número, se abrió la sesión.

Se levó y aprobó el acta de la anterior.
Dióse cuenta de una proposición estableciendo 

bases para una ley de instrucccion pública que, 
apoyada por el Sr. Castell, fué tomada en consi­
deración.

Se dió cuenta de una proposición autorizando al 
Gobierno para que aprobados que sean los estu­
dios, y sin esperar á que se termine el ferro-car­
ril de León á Gijon, saque á subasta el trayecto 
desde Villabona á San Juan de Nieva, puerto de 
Aviles.

La defendió el Sr. García San Miguel, y fué
tomada en consideración.

El Sr. Bartolomé y Santam aría: Deseo saber 
si el señor ministro de Estado está dispuesto á 
traer un proyecto de reforma del que rige en la 
actualidad sobre relaciones esteriores, toda vez 
que nos dijo en noches pasadas que no estaba muy 
conforme con el actual.

El Sr. Secretario (Morayta): Se pondrá en co­
nocimiento del señor ministro la pregunta de su 
señoría.

Pasaron á la comisión que entiende en el asun­
to, dos enmiendas del Sr. Alacias Acostas, una al 
artículo 13 y otra á los artículos 14 y 15 del pro­
yecto de ley para el reemplazo del ejército.

ORDEN DEL DIA.

Reemplazo del ejército.
Continuando esta discusión, se leyó el articulo 

11, que dice así;
«Art. 11. La reserva se formará con tocios los 

mozos que hayan cumplido 20 años el dia 1.“ de 
Enero. El estado de esta reserva será pasivo y no 
podrá movilizarse sino por medio de una ley, es­
tando abiertas las Cortes, ó en virtud de decreto 
si estuviesen cerradas, dando después cuenta á 
las mismas. Cuando la movilización sea dentro de 
la provincia, bastará para verificarla el decreto. •

No habiendo ningún señor diputado que tuviera 
pedida la palabra tué aprobado el articulo.

Se leyó una enmienda al art. 12, que fué apo­
yada por su autor; la comisión dijo que no podia 
admitirla y quedó retirada.

Se dió cuenta de otra enmienda al art. 12 y en 
su apoyo dijo

ElSr. Esteban Collantes:Ilacepocos diasespu- 
se mis opiniones respecto del proyecto que se dis­
cute, al ocuparme de su totalidad y de las bases á 
que obedece. Manifestó entonces los principios 
fundamentales de una buena ley de reemplazo, y 
las razones que tenia para presentar la enmienda 
que voy á sostener en breves palabras. Lo hago 
con desconfianza y sintiendo que la comisión no 
la haya admitido, porque no veo una sola razón 
en que pueda fundarse para ello. ¿Se opone la en­
mienda á las bases fundamentales del Gobierno y 
de la comisión? ¿Se opone al interés de la socie­
dad, de la familia, ni de los particulares? Pues si 
no se opone á nada de esto, ¿qué inconveniente 
hay en aceptarla? Yo tenia alguna esperanza, 
dados los antecedentes militares del señor minis­
tro de la Guerra, en que había de sostener mi en­
mienda. porque la considero favorable á los inte- 
tereses del ejército, de la sociedad y de la familia.

Las bases fundamentales en que la comisión se 
apoya son las de igualdad y libertad para todos; 
¿y en qué se opone á esto mi enmienda? Se trata 
solo de que se permita la sustitución de hombre á 
hombre, con lo cual, sin perjudicar en nada al Es­
tado, se favorece al individuo. ¿En qué se falta 
aquí ni á la libertad ni á la igualdad? ¿No quiere 
la comisión establecer el sistema de servicio vo­
luntario? Pues si permite ese sistema con rela­
ción al Gobierno, ¿por qué no permitirle respecto 
de los particulares? A a he manifestado el otro 
dia el perjuicio que se causará con este proyecto 
á los jovenes que se dedican á una carrera, y que 
habrán de dejarla á la mitad de ella, no siendo 
luego ni buenos soldados, ni buenos médicos, 
ni buenos abogados, ni concluyendo carrera al­
guna.
. Ror el contrario, si se permite la sustitución de 

hombre á hombre, podrá evitarse muy bien este 
inconveniente. ¿No pudiera ocurrir que, dentro 
de una misma familia hubiese dos hermanos, uno 
aficionado á las armas y otro á las letras, y se 
viera en la precisión de ser soldado el que no lo 
quiere ser?.

\  o dejo al Gobierno la libertad de exigir en los 
sustitutos todas las condiciones de robustez y ap­
titud para el servicio que quiera, y no ataco en 
nada a las bases fundamentales del*proyecto. Así 
es que no comprendo por qué se rechaza mi en­
mienda, y deseo oir á la comisión para saber en 
qué se funda.

No quiero molestar mas al Congreso, v diré 
para concluir que el artículo, tal como queda, no 
responde á ningún pensamiento.

El Sr. Merelo: La comisión no admite la en­
mienda del Sr. Esteban Collantes. porque se opo­
ne radical j- esencialmente al principio fundamen­
tal de abolir las quintas, y al de la igualdad y li­
bertad. J

El Sr. Esteban Collantes rectificó.
El señor ministro de la Guerra: Preguntaba el 

Sr. Esteban Collantes qué perjuicio puede haber 
para el Gobierno, para el ejército y  para el país 
en que se permita la sustitución personal. Acep­
tado por el Gobierno, por la opinión y hasta por 
su señoría mismo que haya un ejército de volun­
tarios, en interés de todos está el obtener mayor 
número de ellos, y esto se dificulta aceptando la 
sustitución. Si anualmente. por ejemplo en­
tran 6.000 sustitutos, es indudable que habrá 6 000 
voluntarios menos, porque los sustitutos son’los

que tienen mas deseos de alistarse como volunta­
rio« Por otra parte, si se rechaza la redención á 
metálico, debe rechazarse también la sustitución, 
que es en el fondo la redención á metálico.
1 Otras razones ha espuesto su señoría, y para 
contestarlas siento tener que repetir ejemplos de 
otros países. En Alemania, en r  rancia, y  recien­
temente en Italia, en todas las naciones donde el 
servicio es obligatorio, no se esceptúa nadie del 
servicio, porgue esto seria» establecer un privi-
legio. . . .

To desearía complacer a su señoría, aconsejan­
do á la comisión que admitiera su enmienda, si no 
fuera porque varia el sistéma y el espíritu del dic- 
támen. Ruego, pues, á la Cámara, se sirva no to­
marla en consideración.

El Sr. Merelo rectificó.
Sin mas discusión, fué desechadala enmienda.
Se leyó una enmienda del Sr. Huelves al art. 13, 

que fué retirada.
Se leyó otra del señor duque de V eragua, qu0 

fué tomada en consideración.
Se leyeron algunas enmiendas mas, y la última 

del Sr. Vidart, que fué desechada.
Se suspendió la sesión para continuar ála noche.
Eran las seis.

Estrado de la sesión de la noche del 6 de Febrero 
de 1873.

Abierta la sesión á las nueve y cuarto, bajo la 
presidencia del Sr. Gómez, y continuando la dis­
cusión pendiente sobre la totalidad del presupues- 
tp de la Guerra, dijo

El señor ministro de la Guerra: Que el Sr. Na- 
varrete, al impugnar en la sesión de la noche an­
terior la totalidad del presupuesto, lo había hecho 
bajo ei punto de vista de ciertos principios, con 
los cuales estaba él conforme hasta cierto punto.

Refutó en parte las teorías que sobre la organi­
zación de los ejércitos permanentes había espues­
to el Sr. Navarrete.

Pasó luego á enumerar las reformas de que iba 
á ser objeto el cuerpo de ingenieros.

Sostuvo la necesidad de conrsevar las distintas 
Direcciones de las armas, pues creía que si estas 
desaparecían, se perdería con ellas la tan necesa­
ria organización del ejército; y dijo también que 
la Milicia ciudadana nunca tendría organización, 
ni llegaría á la altura que aspiraba, mientras no 
creara una Dirección general, de donde partieran 
disposiciones que reglamentaran y mejoraran, por 
consiguiente, las condiciones de aquel instituto.

El Sr. Romero Girón, como de la comisión, de­
fendió el dictamen.

Rectificaron los Sres. Navarrete y  ministro de 
la Guerra.

El Sr. Sorni consumió el segundo turno en con­
tra de la totalidad del presupuesto.

Se suspendió esta discusión.
Se dió lectura á un artículo adicional al proyec­

to del reemplazo del ejército, y se suspendió la 
sesión,

Eran las doce.

S E N A D O .

PRESID EN CIA  DEL SEÑOR KIGUEROLA.

Estrado de la sesión celebrada el miércoles 6 de 
Febrero de 1873.

Abierta á las tres, y  leída el acta de la anterior, 
fué aprobada.

El Sr. Calderón Collantes dirigió una pregun­
ta al Gobierno acerca de si tenia noticia do algún 
decreto, órden ó disposición legal que asigne ho­
norarios al ministro de Gracia y Justicia, cuando 
como notario mayor asiste á los partos de las 
reinas, á bodas reales ó á ceremonias de esta ín­
dole, y si tenia noticia de que algún ministro de 
Graciay Justicia anterior a la  revolución hubiese 
cobrado alguna cantidad en este sentido.

El Sr. Presidente dijo que lo pondría en cono­
cimiento del Gobierno.

Quedó aprobada el acta de D. Juan Manuel Pe* 
reira.

Entrándose en la órden del dia, continuó la dis­
cusión sobre el proyecto de ley de presas marí­
timas.

El Sr. Cala hizo uso de la palabra en contra, 
consumiendo el tercer turno en contra.

El Sr. Torre y Castro, como de la comisión, 
defefendió el proyecto.

Rectificaron los Sres. Cala y Torre y Castro.
Se procedió á la discusión por artículos, siendo 

aprobados el primero con una enmienda del señor 
Benot y el segundo sin discusión.

Se dió lectura al tescero, que combatieron los 
Sres. Benot y Primo de Rivera, defendiéndolo el 
señor marqués de Viilamarin. y la comisión lo 
dejó en suspenso para reformarlo.

Combatieron el cuarto los Sres. Benot y Calde­
rón Colllantes, y lo defendió el Sr. Zorrilla (don 
Miguel).

Se suspendió por algunos momentos este debate 
para darse lectura de la partida del presupuesto 
ele gastos aprobada ya por el Congreso.

Rectificaron todos los señores citados, y se le­
vantó la sesión.

Eran las seis.

t t o t ic ia s .
También ayer se presentaron esposiciones en el 

Senado en pro de la abolición de la esclavitud.

Anoche á las siete se declaró un incendio en 
una droguería de Cádiz. El fuego, alimentado 
por materias inflamables, hizo temer en los pri* 
meros momentos una gran catástrofe; pero mer­
ced al concurso de los cuerpos de la guarnición, 
Guardia civil y agentes de órden público, se lo­
gró dominar el incendio con pérdida total de los 
electos de la droguería y algunos destrozos en las 
casas contiguas. El incendio fué casual.

i 1 t ren‘C°rre0 de Leon ha quedado detenido en 
el kilómetro 52, á causa de la nieve.

La facción Rada y Perula ha pasado el puente 
de Belascoain, en dirección á Salinas de oro.

El gobernador militar de Gerona participa, con 
techa de ayer, que el dia 3 se verificó en Olot la 
manifestación que ya habíamos anunciado. Una 
comisión se presentó á las autoridades de Olot, 
protestando contra el fusilamiento de D. Simón 
Pedregosa.

La indignación producida en los pueblos limí­
trofes por el fusilamiento de Pedregora. hizo 
que se temieran ayer algunas represalias por par­
te de los liberales. Afortunadamente no hubo no­
vedad.

Se ha publicado ya en Barcelona el cartel que 
ha de servir de base páralos nuevos juegos tora­
les que allí se verificarán dentro de poco tiempo.

Ayuntamiento de Madrid



LA NUEVA ESPAÑA.

Los pocos diarios estranjeros que hoy hemos re­
cibido, corresponden al uia 31 del mes pasado 
y l.° del corriente. Por consiguiente, las noticias 
que contienen carecen de interés.

Mejor enterados podemos asegurar que no ha 
resentado su dimisión el Sr. Bonadela dirección 
e Contabilidad.

El Tesoro realizó ayer una operación por valor 
de 25 millones con el interés anual del seis por 
ciento.

Se ha ha dado sepultura en la abadía de West- 
minster y en la nave llamada de los poetas, á los 
restos morrales de Lytton Buiwer, lord del reino, 
y después de Walter Scott y de Dickens, el nove- 
i;sta inglés mas popular de los tiempos modernos. 
Allí está al lado de Macaulay, el historiador de 
Milton y Shakespeare, los grandes poetas, siendo 
este el mas grande honor que puede dispensarse á 
un inglés.

La ceremonia fue imponente, haciéndola mas 
la sombría niebla que había caído sobre Londres, 
y que literalmente dejó á oscuras la histórica aba­
cia de Westminster, donde fué preciso encender 
el gas para alumbrar aquel musco de sepulcros, 
desde los Plantagenet hasta las celebridades de 
nuestros dias.

El órgano y el canto se confundían con la voz 
del deán de Westminster en este servicio religio­
so. al que asistían todos los ministros presentes 
en Londres, lores, diputados, literatos y artistas, 
y en medio de un público inmenso, los labradores 
íle los Estados del nuevo lord, que ya que no pu­
dieron llevarse su féretro, vinieron á Londres
Eara prestarle sus últimos homenajes. El hijo de 

,ytton Buhver, que hereda la patria, y que está 
nombrado primer secretario (le la embajada en 
Paris, presidia el duelo.

La córte de Inglaterra, que acabó el luto por el 
emperador Napoleón, le tomará en seguida por la 
emperatriz viuda de Portugal y del Brasil, muer­
ta en Lisboa y emparentada con nuestra familia 
real.

Se ha concedido al gentil-hombre Sr. Chaves el 
título de conde de Candilla, y al general Gándara 
el de marqués de su apellido."

Ha sido nombrado oficial mayor del ministerio 
de Hacienda I). Eladio Múreos Calleja, goberna­
dor que era de Cáceres.

Se han conferido honores de jefe de administra­
ción de Hacienda pública á D. Agustín Ledesma y 
Blasco.

Por la dirección general de Rentas se ha man­
dado se proceda ú ia subasta para contratar el 
abastecimiento del papel continuo trasparentado, 
impreso y cortado, para cubiertas y etiquetas de 
cajetillas en paquetes de tabaco picado, cigarri­
llos de papel, rapé y polvo que las fábricas nacio­
nales podrán necesitar en el trascurso de dos 
años.

Ayer firmó el rey dos decretos del ministerio de 
Gracia y Justicia.

El marqués de Sardoal se escusó ayer de no 
asistir á Jas sesiones del Congreso por encontrar­
se enfermo.

Entre las ciudades del Mediodía que sirven de 
ciudadelas políticas á las pasiones revoluciona­
rias, Narbona es acaso el foco principal del radi­
calismo. Cartas de dicha ciudad nos dicen que los 
tribunales han verificado allí varias prisiones. A 
los acusados se les atribuye participación en una 
vasta conjuración revolucionaria que se estendia 
por todo el Mediodía de Francia desde Lion hasta 
Perpiñan. Parece que las diligencias judiciales 
practicadas en Narbona han proporcionado los 
datos mas graves, en virtud de los que se han ve­
rificado también varias prisiones en un pueblo in­
mediato á Lion. En este pueblo se ha encontrado 
el depósito de todos los folletos de la Internacio­
nal, introducidos en Francia por un contrabando 
dispuesto especialmente para este objeto.

Por la dirección general de contribuciones se 
ha dispuesto se haga estensiva á la provincia de 
Oviedo la real órden de 11 de Octubre, sobre au­
xilio de fuerza armada dictada por el ministerio 
de la Guerra para el cobro de contribuciones.

Ha sido nombrado juez de primera instancia de 
Cazalla de la Sierra (.Sevilla) D. Castor Fernan­
dez, que lo era de Jijona.

La colonia española de Portugal remitirá den­
tro de poco á esta córte mas de 6.000 firmas, adhi­
riéndose á la esposicion en pró de la abolición de 
la esclavitud, elevada por individuos también de 
la colonia, y de que ya hemos dado cuenta en otro 
número.

El Senado italiano continúa discutiendo el pro­
yecto de ley para modificar algunas disposiciones 
de la reorganización judicial. Las revelaciones 
que se han hecho en el curso de esta discusión 
son verdaderamente alarmantes. La carrera de la 
magistratura ha llegado á ser muy espinosa y los 
abogados jóvenes prefieren ocupar un puesto cual- 

uiera. como no sea en los tribunales. Hay mas 
e 100 vacantes de pretori que no pueden llenarse 

por falta de aspirantes. Se hace muy poco caso de 
la independencia y dignidad de la magistratura, 
y se piden reformas que nadie cree bastante efica­
ces para cortar el mal de raíz.

Ayer tarde pidió audiencia al presidente del 
Consejo de ministros en el Congreso, la hermana 
del reo Pancracio de la Cruz, condenado á la úl­
tima pena, solicitando el indulto. Los ruegos de la 
infeliz escitaron la compasión y el interés de los 
diputados, y gran número de ellos fueron á con­
ferenciar con los ministros, también en demanda 
de la gracia. Después y particularmente conferen­
ció el Sr. Rivero con el presidente del Consejo, 
el Sr. Figueras con el Sr. Martos, y algunos 
otros diputados con los ministros de”Fomento. 
Gracia y Justicia y Hacienda. La tribuna de pe­
riodistas remitió también al Sr. Ruiz Zorrilla una 
carta solicitando el indulto del reo, y á última 
hora se tenian grandes probabilidades de que se 
concediera esta noche.

La Epoca de anoche habla de un conflicto en­
tre el Gobierno v el cuerpo diplomático acredita­
do en esta córte) La Epoca habla de la mar: no 
hav tal conflicto, ni hubo visitas ni existen notas, 
m ha ocurrido absolutamente nada de lo que in­
dica el colega.

En Jerez se ha iniciado una suscricion para ter­
minar las obras de restauración del magnífico 
templo parroquial de San Miguel.

Los periódicos de Málaga dan cuenta de una re­
unión que celebró el último domingo el partido re-

Íiublicano de aquella capital, y á la que dicen se 
e concede determinada importancia.

Están terminándose en Málaga los estudios de 
un proyecto para la reconstrucción del puente so­
bre el Guadalhorce.

El precio medio del kilogramo de garbanzos en 
la provincia de Córdoba durante el mes de Di­
ciembre anterior fué de 30 céiftimos de peseta, y 
el del arroz 53.

En terrenos de la hacienda de Mirabueno, en el 
Arroyo de las Piedras, inmediato á Córdoba, se 
ha descubierto un inmenso caudal de agua pota­
ble. Damos la enhorabuena á aquella ciudad.

En el Quirinal se dan banquetes en obsequio del 
príncipe Arturo de Inglaterra que se halla en 
Roma hace algunos dias.

En medio de tantas agitaciones políticas de Ro­
ma, los descendientes de Pasquino se han propues­
to que el carnaval sea magnifico este año, y hacen 
manifiestos y programas para despertar la ale­
gría que ha muerto hace mucho tiempo.

Por el ministerio de Fomento se ha concedido 
una biblioteca á la escuela del pueblo de Madride-
jos (Toledo).

Se anuncia en los círculos políticos de París la 
publicación de un nuevo periódico conservador t i­
tulado la Asamblea Nacional. Este periódico ha 
sido fundado por un grupo de diputados pertene­
cientes á la fracción monárquica de la Asamblea. 
Su editor es M. Delafosse, que era administrador 
del Cowrrier de France, y su redactor en jefe es 
M. de Launay, redactor que fué de la Patrie.

Se está terminando el reglamento de los esta­
blecimientos do beneficencia que dependen del Es- 
Estado.

La Gazzeta del Popolo ha abierto una suscri- 
eion para las víctimas del Chassepot en Mentana.

El famoso proceso de los promovedores del 
meeting del coliseo ha terminado con la absolución 
de todos los procesados. El Sr. Lanza, como se 
dice en italiano, ha stretto un pugno di mosche.

Ha sido nombrado vocal de la junta de arance­
les de aduanas, el oficial encargado de los asuntos 
comerciales de la respectiva dirección.

Se ha resuelto por la dirección general de la 
Deuda se abonen al gobierno de Dinamarca con 
solo el descuento del 5 por 100 los intereses de 
la Deuda española que posee.

Dentro de una semana estará abierto el Parla­
mento inglés, y según los preparativos que se ha­
cen en el campo conservador, la campaña que ten­
drá que sufrir el gabinete Gladstoue será ruda, 
versando los ataques de sus adversarios sobre la 
cuestión de la educación de Irlanda, y sobre la 
debilidad de la política esterior del gobierno.

El lunes ocurrió en Málaga un desgraciado in­
cidente. El capitán de uno de los buques surtos 
en aquel puerto, y que debia emprender su viaje 
á la Habana aquel mismo dia, disparó varios tiros 
á cuatro de sus tripulantes que se insubordinaron 
á bordo, no queriendo levar ancla para salir á la 
mar hasta que les diesen cuatro ó cinco duros, que 
según espresaban, les hacia falta para proveerse 
de lo necesario para el viaje. De la refriega resul­
tó herido el capitán en la cabeza y uno de los tri­
pulantes con dos tiros. El juzgado de marina em­
pezó á instruir la sumaria correspondiente.

En una circular del gobierno de la provincia de 
Córdoba, se apercibe á los ayuntamientos con pu­
blicar los nombres de los que por negligencia des­
atiendan el pago de los maestros de instrucción 
primaria,

Nos dicen de Alicante que hay en la actualidad 
un movimiento tan grande de buques en aquel 
puerto, como nunca se ha conocido.

Anteayer á las cinco de la tarde zarpó del puer­
to de BaVcelona con rumbo á Manila la fragata de 
guerra Concepcion,

Para atender á las necesidades mas apremian­
tes del establecimiento, se han destinado por la 
dirección de Beneficencia 6.000 rs. al colegio de 
huérfanas de militares en Aranjuez.

No es cierto, como dicen algunos periódicos, 
que ayer estuviera en palacio el Sr. Ruiz Zor­
rilla.

Anoche no hubo conferencia en la Tertulia de­
mocrática. Sobre la oportunidad de dar un voto 
de gracias al Congreso, se suscitó una ligera po­
lémica, no sobre la justicia de aquel acto, sino so­
bre su oportunidad, y después de hacer uso de la 
palabra los Sres. Alonso, Somalo, Ruiz de Queve- 
clo, Matute y Guillen, se acordó aplazar el voto de 
gracias por la abolición de las quintas, para cuan­
do el proyecto de reemplazo sea una ley.

Es cierto, como dicen algunos periódicos, que 
el general Hidalgo no lleva artillería en su colum­
na; y aunque dicho general se muestra quejoso 
por ello, ha ofrecido cumplir con su deber, y ba­
tirse cuanto antes posible le sea. sin el eficaz 
auxilio de dicha arma.

Las noticias de Andalucía no tienen ninguna 
gravedad, á pesar de lo que dicen algunos perió­
dicos.

El 19 de Enero se verificó la inauguración so­
lemne del monumento erigido en Noisseville por 
los alemanes en conmemoración de la batalla dada 
bajo los muros de Metz en los dias 31 de Agosto 
y l.° de Setiembre de 1870. El monumento se alza 
junto á la cervecería de Noisseville en el punto 
culminante de la comarca, y consiste en un zóca­
lo de granito, sobre el cual está acostado un león 
con la cabeza vuelta hácia Metz.

En este mes quedará establecida una nueva lí­
nea de vapores entre el Havre y Valparaiso, sa­
liendo un vapor cada mes.

No es cierto que se haya suspendido la orden de 
enviar voluntarios á Cuba. El enganche continúa 
abierto.

El volante á que se refiere La Política, v que 
ayer tarde recibió el Sr. Ronchi, ni tenia nada que 
ver con las cuestiones políticas y militares que 
hoy se ventilan, ni ha sido enviado á su casa por 
personas que tengan carácter oficial, ni que pue­
dan influir en la política del Gobierno. Ha sido 
simplemente un aviso de suscriciones nuevas que

algunos amigos mandaron al Sr. Ronchi, á su 
casa, para la obra que está publicando sobre la 
historia de la familia de Saboya.

Esto es todo lo sucedido. Lo de la crisis un buen 
deseo de La Política.

El secretario del presidente del Consejo de mi­
nistros. Sr. Marconell, se encuentra notablemen­
te aliviado en su enfermedad.

El cabecilla *Vila de Prat fusiló el dia l.° del 
mes á un paisano vecino de Vich, cartero de un 
pueblo cercano.

Han muerto los cabecillas carlistas El Bou y 
Pinol. Se cree que de enfermedad producida por 
las fatigas de la campaña.

$ _________
Anuncia el banco de España que desde hoy so 

pondrán en circulación los nuevos billetes de la 
série de 50 escudos, emisión de 31 de Diciembre 
de 1871. Las señas mas principales que los carac­
terizan y distinguen son las siguientes:

Comunes á las tres series: Él papel es de hilo, 
de una sola hoja, delgado, diáfano y trasparente: 
las marcas de agua que contiene consisten en una 
cabeza de claro oscuro dentro de un círculo, y al­
rededor la leyenda Banco de España: la cifra 
que representa el valor del billete en filigrana, y 
la orla que cierra el papel por claro oscuro: el 
grabado es en talla dulce.

Particulares de la série de 50 escudos: La he­
bra de estambre que va colocada al lado del ta ­
lón, incrustada en la misma pasta del papel, sin 
interposición de otra hoja ó capa de dicha mate­
ria, es amarilla; el busto del grabado es el del 
Gran Capitán; el fondo y orla azul y bistre res­
pectivamente.

Ha dispuesto también que desde ayer esté abier­
ta al público por dos horas mas la oficina de con­
frontación de billetes, con objeto de evitar, en 
cuanto sea posible, los perjuicios que ocasionan 
las frecuentes falsificaciones.

En el distrito de la audiencia de Valencia se ha 
de proveer por traslación la notaría de Masama- 
grell, cuya vacante se ha declarado de urgente 
provisión. Los aspirantes podrán dirigir sus soli­
citudes dentro del plazo de treinta dias.

Parece que anteanoche tuvieron una reunión, en 
casa del conde de Puñonrostro algunos oficiales 
y jefes del cuerpo de artillería con objeto de po­
nerse de acuerdo en la cuestión pendiente. Ante­
anoche hubo reunión en la casa del conde de Pu­
ñonrostro, pero es cierto que allí se reunieron, 
según nuestras noticias, con el fin espuesto los 
oficiales y jefes á que nos referimos.

Se va á sacar á pública subasta la adquisición 
de 2.500 metros de lienzo con destino á los infeli­
ces del manicomio de Leganés.

Han sido elegidos representantes en la Asam­
blea federal de la provincia de Barcelona los se­
ñores Pí y Margall, Clavó y Suñer y Capdevila.

No han resultado ciertos los rumores que ayer 
corrían en los círculos políticos sobre la muerte 
de un militar de alta graduación.

El gobernador superior civil de la isla de Puer­
to-Rico participa, con fecha 3 del actual, que el 
estado sanitario del territorio de su mando es sa­
tisfactorio.

Ayer despachó con el rey el ministro de Marina.

D a r i c ù a ô e s .

No podemos hacer cosa mejor para dar una idea 
á nuestros lectores de la interesante publicación 
que con el nombre do M a d r id  p o r  d e n t r o  y  p o r  
f u e r a  publica nuestro querido amigo Blasco, que 
reproducir el siguiente articulo chispeante de 
gracia, como todos los que salen de la pluma de 
Roberto Robert:

• UNA SESION DEL CONGRESO.

I.
Porque en diciendo -del Congreso,» ya se en­

tiende que se habla del de los diputados: que esta 
antonomasia revela por sí sola lo impregnada de 
parlamentarismo que está nuestra patria.

Hay hombres y (por inverosímil que parezca) 
hay también mujeres capaces de permanecer toda 
una tarde en las tribunas de la Cámara en días 
de elección de la mesa.

No ven mas que meter y sacar papeletas de la 
urna, ni oyen mas que repetir al secretario;

R ío s  Rosas.
Figueras.
Rivero.
Ríos Rosas.
Rivero.
Rivero.
Figueras.
Ríos Rosas.
Rivero.
Y sin embargo, ellos y ellas permanecen allí 

inmóviles, tranquilos... es decir, tranquilos en la 
apariencia; porque todos aquellos corazones pal­
pitan impacientes, y en su interior se dicen: pue­
de ser que todavía suceda algo.

Hay español que viene á Madrid desde ciento y 
mas leguas de distancia, y apenas formado el pro­
yecto del viaje, piensa en el gusto de asistir á 
una sesión del Congreso.

Llega á Madrid, y mientras procura despachar 
sus negocios, oye decir todos los días que la se­
sión ha sido interesante. El deseo de ser especta­
dor de un belen parlamentario se aviva mas y 
mas en su pecho, no solo porque presiente lo gra­
to que ha de serle satisfacer su curiosidad, sino 
porque el vanidosillo también suele pensar en el 
tono que se dará con los amigachos de su pueblo 
natal, cuando pueda decir que tal ó cual asunto 
de interés se discutió en su presencia; que el mi­
nistro puso cara de rabia cuando desde la oposi­
ción je dijeron ciertas espresiones; que él notó 
una circunstancia que para todos los demás es­
pectadores no fué notada... Porque, créanlo us­
tedes, hay un sin número de hombres de bien, 
persuadidos de que con asistir una tarde al Con­
greso. se harían cargo de todo lo que es estado 
político.

Si á uno de esos curiosos le coge una sesión es- 
clusivamente dedicada, por ejemplo, á un sorteo 
de secciones, cuyo interés se"cifra en oir pronun­
ciar uno tras otro los nombres de los diputados, le 
entra un mal humor de todos los diablos, y solo 
porque no se ha divertido, va diciendo que en Ma­
drid todo es una farsa.

'Aquí conviene otro porque, y voy á ponerlo).
Porque todos esos záfios que'en las provincias 

españolas estafan al Estado, ocultando su riqueza 
para pagar menos contribución, ó se dedican al

contrabando, ó se hacen nombrar regidores para 
hacer chanchullos, ó venden su influencia a todos 
los gobiernos en todas las elecciones, ó se han en­
riquecido con los bienes de propios, etc., etc.; to­
dos estos, y otros semejantes, repiten de conti­
nuo que en Madrid todo es una tarsa.

II.
En los dias en que se habla de probabilidades de 

crisis grave, ó da próxima discusión borrascosa, 
no solo se llenan las tribunas todas desde hora 
muy temprana, sino que los alrededores del pala­
cio del Congreso se pueblan de aquellos séres es­
peciales, que cada día se figuran que es el mas á 
propósito para hacer ia revolución, y se creen lla­
mados á desempeñar en ella uno de los papeles 
mas importantes.

Estos detienen á todos sus conocidos que entran 
ó salen, les llaman aparte, les hablan con miste­
rio, dándoles cuenta de los elementos que tienen á 
su disposición, y ponderándoles el inminente peli­
gro que corre la patria, si no se adopta su plan, 
y no se da el grito aquella misma tarde.

Mientras esto sucede fuera, y la gente que á sí 
misma se llama de acción procura entusiasmarse, 
por lo general se calman dentro los ánimos, se 
desvanecen temores ministeriales y esperanzas de 
las oposiciones; los hábiles dan un giro al nego­
cio; la presidencia aleja de las discusiones apasio­
nadas los proyectos ó dictámenes peligrosos, y al 
bañarse en los mas bellos celajes el horizonte, 
cuando cae la tarde serena y apacible y los áni­
mos se han calmado, se van retirando de la Car- 
rora de San Jerónimo los ardientes, para desaho­
gar su mal humor en sus habituales puntos de 
conspiración á voces, diciendo que los jefes del 
partido son unos picaros, que están vendidos, y 
que si fueran como debían ser, ya á aquellas ho­
ras estaría ardiendo Madrid, Cataluña y Anda­
lucía.

ÍÍI.
Pero no siempre salen burladas las esperanzas 

de los curiosos; que también para ellos hay una 
Providencia.

Cuando la sesión entra en calor, y en efecto se 
increpa al gobierno duramente...

(¡Como les gusta á los españoles que nunca ten­
ga razón el gobierno!)

Cuando se suceden de una y otra parte las ré­
plicas contundentes, y las oposiciones mas estre­
ñías dirigen de concierto sus tiros al banco azul, 

, y se sueltan ataques atrevidos y peligrosos, en­
tonces goza el publico de las tribunas, entonces 
cree que no pierde el tiempo. La tribuna pública 
liega á rebosar; todos los asistentes están inclina­
dos hácia adelante, los pescuezos se alargan cuan­
to es posible; de cuando en cuando un entusiasta 
se pone de pió...

El gozo es completo en aquellas sesiones en 
que, llegado el momento crítico, se oye de tres ó 
cuatro lados de la Cámara:

—¡Pido la palabra!
—¡Pido la palabra!
—¡Pido la palabra!
Después, una frase violenta levanta murmullos 

generales y provoca una interrupción que da lu­
gar á un campanillazo del presidente.

Todos los espectadores se ponen de pié, desean­
do ver al valiente que ha interrumpido.

A sus palabras sucede del lado opuesto otra in­
terrupción no menos dura.

El presidente da un repique.
El orador procura irritar los ánimos de sus ad­

versarios y encamina su discurso de manera, que 
no ya uno, sino muchos le vuelven á inter­
rumpir.

Tercer campanillazo del presidente.
Aquí ya el espectador mas descontentadizo, se 

frota las manos de gusto, presintiendo la atención 
con que van á ser oidas sus palabras, cuando él 
refiera lo ocurrido aquella tarde.

A todo esto un diputado pide que se lea un artí­
culo del reglamento.

Se lee y se disputa sobre su verdadera inter­
pretación.

Si es el gobierno el que está comprometido, sus 
amigos presentan una proposición incidental, á fin 
de apartar la polémica del asunto peligroso. Si el 
caso es mas grave y apretado, salen muchos dipu­
tados de la derecha para reunirse en un rincón del 
salón de conferencias ó en uno de los gabinetes 
destinados á las secciones, y redactan una propo­
sición de voto de confianza, con tal delicadeza y 
afiligranamiento estendida, que pueda ser votada 
por todos los ministeriales y las fracciones mas 
afines. La defensa de la proposición corre á cargo 
de uno de aquellos diputados, en potencia propin­
cua de ser ministros: uno de aquellos que han de 
pasar al banco azul á la primera modificación mi­
nisterial que ocurra.

Mientras él habla, los suyos cuentan los votos 
con que pueden contar, según el número de dipu­
tados presentes. Si parecen pocos, se hace llegar 
á manos del orador un papelito en que se le encar­
ga que se estienda todo lo posible, para ganar 
tiempo.

Entre tanto se envía recado á todos los diputa­
dos empleados para que inmediatamente acudan 
al Congreso, se busca á los amigos, se ruega á al­
gunos disidentes que se abstengan de votar y... ya 
está formada la opinión pública.

Ocasiones hay en que el defensor de la proposi­
ción se ha visto obligado á ser en estremo difuso; 
ya no tiene argumentos ni pretestos de qué echar 
mano, y dice en voz baja álos que le rodean:

—Ya no puedo mas.
—Pues es necesario ganar tiempo, le contestan 

en voz baja también. Alúdame Vd. á mí; yo ha­
blaré buen rato y le daré ocasión para una ré­
plica.

En efecto, el defensor de la proposición pronun­
cia un nombre propio, y acto continuo se oye una 
voz que dice:

—Pido la palabra para una alusión personal.
Al poco rato calla el orador y habla el aludido.
Si todavía es insuficiente el número de los que 

han de votar con el gobierno, el aludido esmalta 
su discurso de paréntesis y de incidentes intermi­
nables, y si esto no le basta para estirar bastante 
la tela, alude á otro, que á su vez hace como él.

A cada nueva amenaza de discurso, las oposi­
ciones, que conocen el juego, gritan:

—¡A votar! ¡A votar!
Y á ese grito acompaña una oleada de cabezas 

de las tribunas, que desean no tanto oir lo que allí 
se habla, como ver los gestos, la figura, la esta­
tura, el pelaje de cada uno de los que toman par­
te en la contienda.

Semejante sesión puede acabar con la derrota 
del gobierno ó con un chasco para las oposiciones; 
pero sea cual fuere su resultado, es una sesión’ 
que después de pensarlo maduramente, califica dé 
buena el aficionado á sesiones.

Antes de pasar á otro punto, dejemos sentadas 
en breves términos las afirmaciones siguientes-

1. “ Casi todos los españoles se quejan hipócri­
tamente de los escándalos parlamentarios  ̂Casi 
todo español tiene por mejor la sesión que le D a ré -  
ce mas escandalosa. F

2. ‘ Todo español se lamenta de que los dimita 
dos no den importancia á las discusiones de 
supuestos. No hay sesiones que menos egeiten el
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interés de esos que se lamentan, que aquellas en 
que de presupuestos se trata.

3. ‘ Son muchos los asistentes al Congreso que 
se jactan de que ellos habrían contestado mejor 
que lo hizo el ministro ó el diputado. Estos mis­
mos suelen acudir á un memorialista para contes­
tar las cartas que reciben.

4. * Todos los españoles se quejan de que en los 
Parlamentos no se hace mas que perder el tiempo 
hablando, como si las leyes pudiesen hacerse á
orrazos silenciosos. Todo español se queja del 
iputado por su distrito, porque habla poco en la 

Cámara.
IV.

Pero la sesión magna, la sesión concurrida, la 
sesión por escelencia, es aquella en que habla 
Emilio Castelar.

Aquella es la sesión en que rebosan las tribu­
nas, en que acuden al Congreso gran número de 
diplomáticos, muchas señoras y forasteros que iban 
á partir de Madrid, y han 'suspendido su viaje, 
porque les ha sido posible alcanzar un billete de 
tribuna de órden.

A mas de la gente que cabe en sitios desde don­
de puede oirse al orador, acude mucha que, colo­
cada en última fila, solo percibe los efectos del 
discurso en los generales murmullos de aproba­
ción, en las unánimes esclamaciones y en los aplau­
sos, y no se dan por descontentos.

Junto á las mamparas de las dos puertas late­
rales del salón de sesiones, se agrupan también 
oyentes en gran número, que se apiñan cerrando 
el paso y se estienden hasta la mitad del pasillo, 
desde donde tampoco oyen el discurso, y á cada 
movimiento de sensación en la Cámara, los últimos 
preguntan ansiosos á los que tienen delante, y 
estos á su vez á los de la fila anterior á la suya: *

—¿Qué ha dicho?
—¿Qué ha dicho?
—¿Qué ha dicho?
Y llegada la pregunta á los mas próximos al 

salón, repiten estos el concepto feliz ó la frase 
conmovedora del orador, que de fila en fila va pa­
sando hasta los últimos.

Ocasiones hay y muchas en que á las primeras 
horas de la madrugada ya se agrupa el gentío á 
las puertas de la tribuna pública, á fin de asegu­
rarse el asiento para la sesión que ha de empe­
zarse á las dos de la tarde.

Pero esto sólo sucede cuando se presume que 
aquel dia hablará Emilio Castelar.

Y en esas sesiones siempre hay algo muy nota­
ble: ó un hombre barbado que llora á pesar suyo, 
ó un negrero que siente por primera vez fermen­
tar en su corazón la levadura humana, ó un envi­
dioso que se rinde á la incontrastable superioridad 
de aquella palabra creadora como el verbo: salen 
esclamaciones espontáneas, ya de un rincón, ya 
de otro, y tan pronto se hace' un silencio profundo 
y se suspende todo movimiento en los circunstan­
tes, como se agitan de improviso cuerpos y cabe­
zas v se prorumpe en generales aplausos.

Én la reciente sesión sobre las reformas de 
Puerto-Rico, las palabras del orador arrancaron 
aplausos de la mesa presidencial y del'banco de 
los ministros.

Cuando la famosa réplica al discurso del canó­
nigo Manterola, los ministros dejaron el banco 
azul y corrieron á estrechar en sus brazos al ora­
dor republicano.

Y cada vez que la palabra maravillosa de ese 
hombre resuena en el Congreso, salen los oyentes 
diciendo:

—¡No hav duda; ese es el mejor discurso que ha 
pronunciado en su vida!

Y si vuelve á hablar al dia siguiente, dicen 
todos:

—Esto es casi increíble: el discurso de hoy vale 
mas que el de ayer.

Lo cual no obsta para que los periódicos cuyas 
ideas haya combatido el orador, empiecen di­
ciendo en su revista parlamentaria:

■ El Sr. Castelar (cuyo talento reconocemos) 
pero á quien nunca habíamos visto tan inferior á 
sí mismo...»

Después de una sesión en que Castelar haya ha­
blado es ingrato tomar la palabra en el Congreso.

La gente anda distraída: la mitad, cuando me­
nos, de los escaños, están desocupados; en la tri­
buna se bosteza, la atmósfera parece fria y ade­
más pesada.

Escelente ocasión para ofrecer billetes al foras­
tero; pero el forastero, encogiéndose de hombros, 
dice ó' piensa:

—Si hubiera sido ayer... Pero hoy creo que no 
habla Castelar.

R o b e r t o  R o b e r t .

&fU’ó ra m a $ .
Berna, 4  (retrasado).

Han surgido sérias divergencias entre la 
Santa Sede y el gobierno suizo, á  consecuen­
cia de haber sido erigido el cantón de Ginebra 
en v icariato  apostólico á favor del Sr. Mer- 
cillod.

Londres 6 (via Bilbao.)
Se ha publicado el prospecto de una compa­

ñía telegráfica subm arina para  establecer un 
cable entre Lisboa, M adera, San Vicente y 
Fernambuco. Su capital será  de 1.300.000 li­
b ras esterlinas.

Lóndres, 6 (via Bilbao).
Dice «El Times» que el discurso de la reina 

anunciará que In g la te rra  está  en paz con to­
dos los países.

Añade que el conde de Schouwaloff aseguró 
á  la  reina los sentim ientos de am istad del czar 
hácia In g la te rra .—Fabra.

(C sp c c ttu n lo s .
Como habíamos anunciado, Snoche tuvo lugar 

la inauguración del nuevo teatro situado en la ca­
lle de la Colegiata, y que ha dedicado á la me­
moria del inmortal Romea, con las comedias El 
Soprano, Un inglés y E l mundo al revés, en que 
fueron aplaudidos los actores que tomara parte.

El nuevo teatro tiene la forma de un paraleló- 
gramo, y está dividido en tres cuerpos, destina­
dos: el bajo á galerías, el principal á palcos y el 
segundo á entrambas localidades. El decorado 
está hecho con sumo gusto y elegancia, por lo 
que presenta un bellísimo conjunto.

Creemos que el público colmará los deseos de 
sus empresarios frecuentando el nuevo coliseo.

Se está ensayando en el teatro del Circo un 
drama nuevo, titulado Tasso

No es cierto que se haya efectuado por la em­
presa del teatro de Cádiz el ajuste de la célebre 
prima donna Sra. Nilson y el barítono Graziani, 
como habian anunciado algunos periódicos. Se lo 
advertimos al Sr. Robles por si quiere proporcio­
narnos la ocasión de admirar á tan sublimes ar­
tistas.

Comprendemos que la contrata de tal cantante 
seria un sacrificio pecuniario para la empresa; 
pero hay que tener presente, que si la Sra. Nil­
son es una artista de primer órden y una notabi­
lidad europea, nuestro teatro es y ha sido hasta 
imponente para esas notabilidades.

En Cádiz se ha cantado la ópera Martha por la 
Sra. Ramírez y Corsi y los Sres. Zaccometi y 
Utane, habiendo sido muy aplaudidos los cuatro 
artistas y en particular la Sra. Ramírez.

Estos verdaderos triunfos de nuestra compa­
triota, revelan que en España hay artistas que 
puedan competir con los estranjeros.

El miércoles tuvo lugar en Málaga en el teatro 
de Cervantes el beneficio de D. Ricardo Calvo.

Ha llegado á Córdoba el célebre pintor escenó­
grafo Sr. Candelbac, que ya se ocupa de la colo­
cación del cielo raso en el teatro del Gran Capi­
tán y de la magnífica embocadura del escenario.

El teatro Principal de Córdoba estuvo hace no­
ches lleno, hasta el punto de no poderse vender 
mas entradas. La Conquista de Madrid fue muy 
aplaudida en muchas escenas, y en su ejecución 
se distinguieron mucho la Srta. Esteban y ios seño­
res Sánchez y Rojas, cumpliendo los demás bien 
su cometido.

El sábado dará su primera representación en el 
teatro principal de Alicante el célebre prestidigi­
tador Mr. Brunet.

Se encuentra en Cádiz el célebre prestidigitador 
Sr. Nieolay.

En Cádiz se ha cantado la preciosa ópera de Me- 
yerbeer, Dinorah, en que ha sido muy aplaudida 
la Sra. Ramírez.

La obra se ha presentado con todo el lujo y pro­
piedad. y han llamado mucho la atención las mag­
níficas decoraciones del Sr. Bararchi.

En el circo de Paul habrá baile de máscaras ma­
ñana sábado de once á seis con grandes q u a d r i­
l l e s , bajo la dirección de Mr. Valence y Bosch.

La distinguida tiple Sra. Fricci está contra­
tada para cantar algunas óperas en el teatro de 
Málaga.

El autor del aplaudido cuadro de costumbres 
Esto y aquello, estrenado en el salón Eslava, es 
el Sr. D. Juan de la Puerta Vizcaíno.

También se prepara en este teatro la pieza nue­
va, Por huir de mi mujer.

La función lírico-dramática anunciada para la 
noche del 14 en el teatro de la Alharnbra, á bene­
ficio de una distinguida escritora, promete estar

concurridísima y brillante, á juzgar por el nume­
ro de billetes espendidos, por la ansiedad del es- 

I pectácdlo y por los notables artistas que en él to­
man parte, y cuvos nombres no citamos para no 
incurrir en alguna omisión involuntaria. Habra la 
novedad de iluminarse el salón con luz eléctrica 
durante uno de los entreactos. Las señoras s ran 
obsequiadas a la entrada con lindos oouquets.

O fic ia l.
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Estracto de los despachos telegráficos recibidos 
en este ministerio hasta la madrugada de hoy:

Vascongadas y N avarra .—El jete de la co­
lumna de la Ribera que con solo la caballería 
perseguid á la facción Rada, logró avistarla en 
Olcóz, siguiéndola hasta Eneriz, donde rompieron 
el fuego las secciones de tiradores, obligándola s 
abandonar dicho punto; y habiendo tomado posi­
ciones en las alturas, á la derecha de la Sierra 
del Perdón, fué desalojada de nuevo y perseguida 
mientras lo permitió el terreno. Se le han causa­
do al enemigo un muerto y  11 heridos; las tropas 
tuvieron un cabo herido, dos caballos muertos y 
uno herido.

Los carlistas que fueron batidos en Valtierra, 
han dejado ocho heridos en Carcastillo, por cuyo 
punto pasaron en retirada.

Aragón.—Según parte del capitán general el 
número de prisioneros hechos por la columna del 
comandante Ayo á las facciones copadas de Mon­
tañés y Cojo de Cariñena, asciende á 120, incluso 
los dos cabecillas.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS

El médico de cámara participa haber pasado 
sin novedad la noche y el dia anterior S. M. la 
reina y el infante D. Luis.

MINISTERIO I)E GRACIA Y JUSTICIA.

DECRETOS.
Nombrando vocal de la junta calificadora para 

el exámen de los que pretendan ingresar en el 
cuerpo de aspirantes á la indicatura, á D. Gregorio 
de Mioto, abogado del ilustre colegio de esta cór­
te. Y para el cargo de sustituto del presidente, á 
D. Juan Manuel González Acebedo, presidente de 
sala del Tribunal Supremo.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Decreto concediendo honores de jefe superior de 
de administración, á D. José de Echevarría y 
Ilelguero ingeniero jefe del cuerpo de caminos,
canales y puertos.
-----Disponiendo que se prevea por traslación la
cátedra Ampliación de la física esperimental, 
correspondiente á la facultad de ciencias en la 
universidad de Santiago.
-----Participa que S. M. el rey ha visto con el
mayor agrado el donativo que han hecho con des­
tino á Bibliotecas populares D. Emilio Pou, don 
Antonio Suarez Saavedra y D. Federico Anel y 
Malet de varias obras de su propiedad.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Precedido del correspondiente decreto publica 
los estatutos aprobados por S. M. de la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza.

Inserta también el periódico oficial las felicita­
ciones que se han recibido con motivo del alum­
bramiento de S. M. la reina.

También publica el periódico oficial numerosa- 
esposiciones en favor de la abolición de la esclas 
vitud en Puerto-Rico.

La temperatura máxima de ayer en Madrid fué 
de 8,8; y la mínima de 2,9.

Ayer llovió en Santander y nevó en Avila v 
Búrgos. J

Por la dirección general de Obras públicas se 
ha señalado el dia o del próximo mes de Marzo, 
á la una de la tarde, para la adjudicación en pú­
blica subasta de las obras de la carretera de Lé­
rida á Seo de Urge!, presupuestadas en 1.521.537 
pesetas 48 céntimos.

m i l i c i a  c i u d a d a n a .

Servicio nombrado para el 7. á las ocho de la noche. cn 
orïm inal de la Milicia Ciudadana y diputación provincial 
quiNto b'uallon - J e f e  de dia. seiior temenlé coronel fdel cua, 
batallón. I». Manuel de Moradillo 
Martinez del Campo.

-Capitan de E. M,

en el tac­
cila rto IC Lui,

S ANTO DE L  DIA.

San Romualdo, abad, y San Ricardo, rey de Inglaterra.

SEÑALAMIENTOS PARA HOY.

Tesorería Central —billetes del Tesoro vencidos en 31 de Enero 
de 1872. facturas 2.011 al 2.050.

Deuda pública.—Facturas de intereses de ferro-carriles del se­
mestre de 50 de Junio de 1872. primer sorteo, minis. 99.J á 1.000 
1.581 á 1.590. 861 á 870, «21 á 950 y 1.181 á 1.190 — Idem id. del se­
gundo sorteo de id., números 2.501 á 2.570. 1.611 á 1650. 2.361 
á 2.370. 2.861 á 2.870 y 2.701 á 2.710.

taja de Depósitos —Intereses de depósitos en efectos públicos, 
segundo semestre de 1872. números 3« al 43 de sorteo, carpetas 
5 lól á 10. 3.241 á 50. 751 á 60. 4.291 á 300 y 2.611 a 20 de señala­
miento -Idem  de resguardos al portador, segundo semestre de 
1872 bolas 71 á 80 de sorteo, carpetas núms. 271 á 80. 801 á 810. 
361 A 370. 41 á 30, 601 á 010. 1.001 á 1.010. 561 á 570. 721 A 730. 791 
A 800 y 71 á 80 de señalamiento.

BOLSA DE MADRID DEL 6.

FONDOS PÚBLICOS. UH. p.» Carret. y sociedades. Ult.p."

3 por 100 consolidado.. 
Títulos pequeños. . . .

24-03 1 Abril 4850.4.000.. . . 00-00
24-03 Junio 1851.2.000.. . . 00-09

A fin de mes.................. 00-00 Agosto 1852. 2.000. . . 00-00
Inscrip. délo por 100... 
5 por 100 esterior. . . .

00-un Marzo 1855, 2.000.. . . oo-oo
28-00 Julio 1856,2.000. . . . oo-ou

Material del Tesoro. 00-00 ; Obras públicas 1858.. 00-911
Personal......................... 00-00 1 Fcrro-carriies 2.000.. 48-10

00-00 Id. nuevas 2.000. . . . 00-1)9
Oblig. municipales.. . . 00-00 1 Id. id. 20,000.............. 00-09
Empréstito Erlanger.. . 00-00 Id. nuevas20.000.. . . 00-09
Billetes hipotecarios.. . loi-oo Alar á Santander.. . 47-00
Id. banco de Castilla.., 
Bonos del Tesoro. . . .

00-00
74-85

Banco de España.. . . 477-00

Cantidades pequeñas. . 
V. Diciembre de 1872. .

75-00
00-00

Cambios.

id. Marzo de 1875. . . . 97-00 Londres, á 90 d. f. . . 48-75
Dos vencimientos. . . . 00-00 Paris, á 8 d. v............ 05-10
R. de la Caja de Dep.. . 79-50 burdeos, á 8 d. v. . . . 00-00

El 3 por 101) interior lia bajado 15 cénts., el esterior 30, los bo­
nos 15 y los ferro-carriles 10.

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS DEL REINO.

PLAZAS. Daño Benf." PLAZAS. Daño

Albacete.............. » t|4 Lugo...................... par. «
Alicante............... » 1|2 Málaga................... » l|4
Almería................ f|4 Ii4
Avila.................... i|2 1i‘>

1(4 1(2
1 U-t

Bilbao.................. 1 ¡2
3|4

par.
Cádiz.................... 4 San Sebastian.. . . !a r,|M
Ciudad-Real. . . . 1|4 » Santiago................ » 1|4
Córdoba............... ||4 par.

. 5|8 Sevilla.. . . . . . . 3|8 3|4
Cuenca................. 1 » Soria...................... par. ,
Gerona................. f|4 > Tarragona............ B 4(2

112
Guadalajara. . . . 3|4 Toledo................... l|2 »
Iluclva................. » » Valencia................ 3|4
Huesca................. l |í 14

par. 1
1|2 par.

Lérida.................. par. 112
Logroño............... 3(8

ESPECTACULOS DE HOY.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—No hay función.
ESPAÑOL.— A las 8 1(2.— F. 146 de ab.— T. 2.® par.— La vi­

llana de Vallecas.—Pruebas de fidelidad.
ZARZUELA.—A las 8 1|2.—F. 147 de ab.—Quinta serie.—T. 3.® 

impar.—Sueños de oro.—Patinadores rusos.
CIRCO.—A las 8 i [2.—F. 132 de ab.—T. 3.° par.—Recela ma­

trimonial.—Una idea feliz.
VARIEDADES.—A las 8 l|2.—Por meterse el tiempo en agua.— 

La huelga de los maridos —La unión liberal.—Por un ramo de 
violetas.

NOVEDADES.—A las 8 1|2.—La huérfana.—baile.—Una casa de 
lleras.

ALUAMBRA.—A las 8.—Un año después.—La frutera de Murillo. 
—La malva.—Roncar despierto.—Baile.

RECREO.—A las 8.—Comer con todos.—Los pájaros del amor.— 
La cabra tira al monte.—buenas noches, Sr. I). Simón.

MARTIN —A las 8.—Los crepúsculos—Veri-Well.—El arcediano 
de San Gil.—Por ser timido.—baile.

ESLAVA.—A las 8.—Por huir do mi mujer.—Esto y aquello — 
Vestir imágenes.—baile.

CAPELLANES.—A las 8.—Las jorobas.—La sopa de los conven­
tos.—¡Alza, pilili!—La sopa de los conventos.—baile.

ROMEA.—El mundo al revés.—El soprano.— Un inglés.—Baile.

MADRID.—1873.
Im p r e n t a  á c a r g o  d e  D. T e o d o r o  L u c u i x , 

Calle de Isabel la Católica, núm. 23.

LA CASA-REFUGIO DE AGE,
G R A N  A G E N C I A  U N I V E R S A L ,  

Preciados, 26, principal.
FACILITA DINERO sobre Ancas, alhajas, muebles de lujo, al­

quileres. papeletas del Monte, papel del Estado, libranzas del 
Giro inúluo, letras, pagarés. Facturas, abonarés á los empleados, 
libramientos de obras públicas, cupones 5 por 100 consolidado, 
espedientes aprobados pendientes de pago en los ministerios y 
en la Deuda, liquidados ó reconocido el derecho y la personali­
dad. etc., etc.

NEGOCIOS —Matrimonios civiles y canónicos, compra, venta y 
cambio de Ancas, consultas, demandas, litigios, exhortos. busca 
de documentos y personas, cuartos desalquilados, de huéspedes

Í en compañía, colocación de sirvientes y cuanto concierne á la 
REMERA AGENCIA DE ESPAÑA, cuyo Director es la mejor ga­

rantía después de 17 anos de constante práctica sin la menor 
acusación presentada ante ios tribunales de justicia.

SASTRERIA FRANCESA,
CALLE DEL CARMEN, NUM. 6, MADRID.
Casa de confección á, la medida con elegancia 

y economía, ta n t o enlo barato  como en lo 
superior.

Se hacen Capas de buen pa?So, desde.. . 55 pts. en adelante 
» Cazadoras y americanas. . . .  20 »

Sacos y chaqués.........................  40 »
Levitas y chaqués negros.. . . 40 » »
Pantalones de patencur...........  10 » »
Chalecos.......................................  4 » »
Carriks y Milors.......................... 30 » »

NOTA. En casos urgentes, se entregarán las prendas á las 
doce horas de tomada la medida.

~  VINO DE VALDEPEÑAS,
á 28rs. arroba y 1 ij2 botella: pasas superiores de Málaga, á i i rs . 
^ ro b a  y 2 rs. libra; latas de sardinas enteras, medias y cuartos, 
a 10. o y 2 1|2 rs. una: ostras frescas, á 5 rs. barril; pimientos. 
| 3 r s .  bote; almendras tostadas, á 4 rs. libra; aceitunas reina, 
a *- i n n .  libra y 9 rs. barril: vinos y licores del reino y eslran- 
jeros; legumbres de todas clases, á precios reducidos.

León, 7, y Espoz y Mina, 12. (D)

ZAPATERIA ARAGONESA,
plaza de Santo Domingo, núm. 12, frente á la 

calle de la Bola.
Precios.—Botinas para caballero, de becerro v chagrén, una 

sucia, á 30 rs.. y con doble suela á 36: de rharol. cañas de salen, 
á 38: de vaca y becerro mate, á 44 con doble sucia Para señora: 
de rosel bajas, á 20 rs.; altas, á 22: de chagrén bajas, rebatidas, 
á 26; altas, á 3«; de rosel altas, chanclo de charol, rebatidas, muy 
elegantes, á 32. Hay calzado para niños, de una y dos suelas, de 
cuantas clases se usan, desde las mas fuertes y elegantes, á pre­
cios baratísimos. Zapatillas para señora y caballero, muy arre­
gladas. Gran surtido de todo. La duración, elegancia y baratura 
del calzado.y el conformarse su dueño con muy pequeña ganan­
cia, hace se despache mucho en esta zapatería.

LECCIONES A DOMICILIO.
Un acreditado profesor de instrucción primaria superior y de 

comercio con títulos, que ha educado á muchas señoritas y se­
ñoritos de la grandeza, pasará á casa de ios que le favorezcan 
avisando por el correo, calle del Conde de barajas, núm 6 prin­
cipal derecha ' r

ESPECIALIDAD
EN  I,A  C U R A C IO N  DE LOS C A L L O S, 

OJOS DE GALLO V UÑEROS,

POR D. LUIS CRESPO GARCIA,
pedicuro de S. M. el Rey.

CARMEN, 32, PRINCIPAL.

PRESTAMOS SOBRE ALHAJAS,
papel del Estado, fincas y papeletas del .Monte de Piedad —Rara- 
tura, prontitud, reserva al hacer las operaciones.—Calle de Pre­
ciados. num. 13, entresuelo, Madrid.—Los préstamos de alhajas 
se hacen por un ano.—Venta de- alhajas y relojes de oro, á pre­
cios lijos y baratos.—Mensualraente se im prím ela lista con los 
precios de las alhajas que hay en venia, y se da gratis en el esta­
blecimiento.—-Los relojes se venden garantizados, para lo cual la 
casa, ademas de su contribución, está inscrita en el gremio de 
comerciantes de relojes.—No se compran, ni venden ni empeñan 
alhajas de double.de plaqué, ni piedras falsas, y sí solo de oro 
de plata v piedras finas.— Se compran toda ciase* de papeletas de 
empeño de alhajas, cartas de pago de la Caja de Depósitos papel 
del Estado libranzas del Giro mutuo y carpetas de cupones.

BODEGA ESPAÑOLA

Y ALMACEN DE TABACOS DE LA HABANA
DE A. L. DE SAN ROMAN,

C A R R E R A  DE  S A N  J E R Ó N I M O ,  N Ú M E R O  5,  M A D R I D .

GRAN SLRTIDO DE VINOS NCIONALES Y ESTRANJEROS.

PR EC IA D O S, 70 ,
LA FUNERARIA.

EFECTOS Y SERVICIOS PÚBLICOS.

Especialidad en la construcción de atahudes y ur­
nas fúnebres de madera y metal.

Este establecimiento cumplo la triste misión de fa- 
cilicar todos ios efectos que se hacen necesarios 
después de un fallecimiento, y de practicar las dili­
gencias que las leves civiles y religiosas exigen.

Se encarga de embalsamar lo cadáveres y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincia por telégrafo, son servidos 
en el acto.

El servicio es permanente dia y noche.

ADVERTENCIA.

No teniendo sucursal alguna, se pre­
viene al público no se deje sorprender 
por los que, tomando nuestro nombre, 
abusen de su buena fé.

Vinos de Oporto y M adera.
Se venden algunas cajas á precios muy bajos. Plazuela de la 

Moraria, < .principal.

Ayuntamiento de Madrid




